Bautismo de niños
José García Velázquez
Almundo vienes

Apenas al mundo vienes,
te hacen tus padres, dichosos,
aunque ahora no te enteres,
el regalo más hermoso:

al entrar, el sacerdote
te dará la bienvenida,
antes de imponerte el nombre
que llevarás de por vida;

padres y padrinos llevan
una vela que da luz,
para alumbrar al que empieza
a vivir en plenitud;

con el agua te bautizan
dando muerte al hombre viejo
y Dios mismo se cobija
en un corazón tan tierno;

con aceite van a ungirte,
santos óleos bendecidos,
el mejor modo que existe
para iniciar tu camino.

Es así como los hombres
la nueva vida comienzan:
ya todos te reconocen
como miembro de la Iglesia.

Gracias por  mi bautizo
anonimo

Señor, quiero darte gracias
por el regalo que el día de 
mi bautismo me entregaste: 
el amor del Padre, 
la  fuerza del Espíritu y
la gracia de tu presencia.
El agua cayó sobre mi cabeza 
con el poder de darme 
vida nuevamente que lava, sana, 
fortalece, vivífica, transforma. 
Señor, quiero revivir ese momento
para salir de la mediocridad,
necesito energía para ser testigo
de la vida que Tú me entregaste.
Necesito fortaleza
para no desanimare, 
par seguir adelante, 
para avanzar a pesar del miedo, 
para no retroceder 
arrastrado por el ambiente, 
para crecer  cada día en la fe.
Sé que el Espíritu
habita en mi corazón de bautizado. 
El, reanima mi vida
y con su fuerza es posible vivir el Evangelio.
Sé que las aguas del Espíritu
sobre mí derramadas
me permiten: seguir a Jesús 
como Señor y Salvador, 
vivir la libertad de los hijos de Dios, 
ser profeta que anuncia a Jesús 
sin miedos, en cualquier 
ambiente y lugar.
Gracias, Jesús, por mi bautismo, 
que muestre con dignidad y gozo, 
a través de mis obras, 
que soy hijo de Dios.






